
R~~i~r, de tieíllpo la banca ~ra' 
~rt! s~.~.!~~~:.~~~~. 

, López Zepeda líder de los trabajadores bancarios • ' 
~nálísís, ~ 19 meses de la nacionalización• · 

i').{; J. PQr ENRIQUE SANCHEZ M. 
,...xf"t f-1ero de EL UNIVERSAL 

A 18 meses de la naciona-
lizac16°h.,de la banca. ésta ha 
dado Id'~ primeros pasos 
para convertirse en un factor 
de desarrollo nacional. pero 
el proceso de ajuste no se 
puede violentar y requ iere 
que sus funcionarios consi­
deren que por encima de los 
intereses de grupo o de per­
sonas están los de la nación. 

La banca nacionalizada 
para cumplir con los fines 
que le dieron origen requiere 
de tiempo. además de ajus­
tes y adiciones a su orde- · 
namiento jurídico oara vol • 
verla ágil. · 

Por otra parte. la con ­
fianza que los ahorradores 
han depositado en la nueva 
banca ha sido excepcional y 
se demuestra C'4ln cifras de 
captación que h~ logrado 
índices sin precepentes , 
pero es necesario analizar el 

EL lJNlvERSAL sistema de créditos para ca-
\.. Rafael López Zepeda 

nal1za ;- recursos a tasas pre­
ferenciales, pero sin caer en 
el error de los subsidios , 
pPrque se entraría aj círculo 
vicioso de la econo,'Na fic • 

ción. (je la que tanto pugna 
el Gobierno federal por salir . 

Rafael López Z.<lJ>eda, se­
cretario general ~ ,la Fede· 
ración Nacional ae S1nd_t· 
catos Bancarios ~ enas1b 
- expuso 11, antf?f10r'0il se­
ña lar que traba;ar eX .~á 

bane~ nacionali zada con la" 
idea de la máxima utilidad 
no es ahora lo más impar 
tante. sino que debe verse el 
interés del país en su con ­
¡unto y en c,onsecuel\C;ia ca­
nalizar recursos al carrlw. a 
la industr ia, al comertio 

para 'que sus util idades se 
reviertan en mayores cré­
ditos para los sectores prio-:, 
ntanos. · 

Insistió en el hecho de qutá 
!os funcionarios que labora r1 
en la banca nacionalizada ni 
ciban c;;rsos de capacitación 
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lndemhtzan 8 bancos 
más por ~lf Valor· de 

7,A31.4 mUIOnef· 
·, -•·· \. .............. , :·• . ..,,-· ·- J.~ 

Por,NRIQUE ARANDA millone,s 768,000 pesos . estabÍecer los volúmenes de 
R•~o de EL UNIVERSAL • 1,682.46 pesos por acción 

Anunc1~~yer la Secretaria -Banco Azteca S A 149 mdemnización por la nacio, 
de Hac1encftt-y Crédito Pú· millones 991 000 · · nal1zac1ón de la banca pd• 
bl1 co la indemnización, con 277_76 pesos por acci~sos. vada , las características de 
un total de 7,631 millones · la emisión de los 818-82 y el · 
482,000 pesos, des más de Los _pagos señalados pa~a proced imiento para llevar a 
las bancos expropiados el 1 cada instItuc1ón, estableció cabo el can¡e. 
de septiembre de 1982. la _SHCP en un comunicado , Se avanza as.i , indicaron 

Con ello, se indicó, el nú- oficial, _cubren el_ monto de las autoridades\ de manera 
mero de instituciones de eré- mdemntzación mas los mte· firme y transp,arente, en e_1. 
dito indemnizadas hasta el reses devengados por el proceso de mt1emnización 
momento se eleva a 40, y el mismo del 1 º de septiembre de las intituc· 'nes de crédito 
monto asignado por el de 1982 al 3l de agoSto de privadas e fueron expr0• 
mismo concepto a los ex ac• 1983, a_las tasas fijad~.en piada{ e 0 de septiembre 
c1onistas de ellas se eleva a su oporttirMfad Q9Cif1 ~~- de 19 
89.320 millones 138,000 pe- C. I i\D K, ,;;o't 
sos . de Méxiéq_. 

En con¡unto, las institucio- Estas f~ron : para per -
nes bancarias cuya ,ndem- sonas físicas~ tasa bruta pro-
nización ha sido anunciada y medio anual, 57._25% y tasa 
pagada -o próxima a pa- neta promedio anual. 
garse, para las nuevas 8-, re- 54.73%. Para personas mo• 
sentaban al 31 de agosto de rales, la tasa bruta anual fue 
1982 el 92 .3% de los capi - del 54.73%. . . , 
tales del sistema bancario Ahora, se informó, los ,n-
que se nacionalizó. teresados deperán realizar el 

Los bancos indemnizados canje de fa$ acciones expro-
Y el monto en que fueron va- piadas o tltulos qu& ,Las am• 
luados para efectos de in • paren por los Sonos ct.l_ Go• 
demn ,zac,ón fueron los si • bierno Federal para el f"ásc 
gwentes: de la Indemn izac ión Ban · 

Banpais, S.A. 2.032 millo- ' ,., · · ·• 
nes 364,000 pesos . 236.42 ca ria \982 (818-82) que les 
pesos por acción. ¡ correspondan, en las ofi ­

•Banca Confía. S.A. 1,441 J cinas y sucursales que se 
m1llones 511.000 pesos . darán a conocer hoy por el 
436.82 pesos por acción. Fideicomiso para el Pago de 

-Banco del Atlántico, S.A. la lndemn1z? ción Bancaria-
I.428 millones 414,000 pe• (FIBA). 
sos 168.45 pesos por ac - Hacienda externó, de 
c,ón. nueva cuenta, que en la de• 

Banca Cremi, S.A. 1.050 terminación de los montos 
m ill ones 985 ,000 pesos . de indemnizac ión se pro -
21.56 pesos por acbjón. ced ió conforme a lo d1s• 

-Unibanco, S.A. 61\) m,llo- puesto en el ac'uerdo expe-
nes 486,000 pesos . ,tp!.40 dido para el efecto; en el que 
pesos por acción. \ se seña laban las reglas Dalª 

Ba nco Latino, S.A. ~09 
•., 
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unomásuno 
lJ,,aprp'I i1MJrmniz.ación 

Ei prix:e-sc abierto con la riacionalízación bancaria de 1982 
oarece '~gar a su tín con ia liquidación financiera qut: el Es­
url0 '1¿1 puesto en manos de los ;,x banqueros. Prime·o 
"iltlla S!dO el decreto y, con éste, el anuncio de oue se daria 
:'la ir.rl;,rnnizac1ón a pagar en diez afíns S ndicatos cam­

~-- •,,,..,os, burccratas y obrf!ros. ,deMás de buen número de 
·odestos ahorradores aonc.,i,on recursos con ese fin que 

iuego fueron destír•,,Jos a créditos agrícolas. 
Tiempo des;.: el gobierno anu0c16 qu,: los particula-

res podrían r;;,evamente tener acceso a concesiones ban­
carias hasta en una tercerJ :.,arte d>J sus activos y quedaba, 
sin embargo. r,en,.:!iente d oh?<:,miento oficial sobre una 
futura venra ,~e tas em¡:iresas correspondientes a íos con 
sorcios. En ,.,., t':'Cer morn..,nto, ésta se concretó hasta 
marzo pasa·1c ::;.;,mdo se pusieron en el r1ercado 339 de 
ellas dánd0sc ,yc,f€•re'.•c,a 3 !os ex acciornstas bancarios 
para su adq•1i:;u .. h,. Por 1!t1rno y paulatinamente, la in­
demnizaci611 pr0piarreme Je los activos bancarios está lle­
gando a su fin, una vez que el Estado ha cubierto los 
adeudos respectivos al 93 por c:ento de los ex propietarios 
de la banca. 

A enero de 1983, el valor contable de los bancos expro­
oiados se estimaba en 80 mil millones de pesos, cifra que a 
1a fecha se habría duplicado a pr,,cios corrientes. Una can· 
tídad similar representaba para el mes pasado el total de las 
ir,demnízaciones pagadas, a las que habría que agregar los 
últimos 7 m1í 631 millones de pesos a ocho de los principa­
les monopolios financieros nacionalizados, sumando de 
esta forma, un total de 40 a los cuales se ha fijado el monto 
de !a indemnización. 

Inicialmente programada para pagarse en diez años, la li­
qwdación bancaria quedará saldada en menos de tres. la 
razón para ello es el indudable malestar del sector empre­
sarial que se vio privado de recursos líquidos para enfrentar 
ias quiebras de sus muchas empresas. De ahí la nada gra­
tuita declaración de sus voceros el mes pasado en el sentí• 
do de que la devolución de las empresas, bajo control de la 
banca nacional, empezaba a restaurar su confianza en las 
medidas económicas del gobierno. 

En el fondo, todas las cuestiones técnicas suscitadas a 
raíz de la nacionalización empiezan apenas a aclárarse. A 
esto ha contribuido un índice inflacionario menor a fas ta• 
sas de interés, un ahorro en nada despreciable y ÍI que los 
bancos ahora presten, aunque poco, a las emptesas para 
reactivarlas. Falta ahora que los ex banqueros ql.Jieran vol· 
ver a comprar sus ex empresas con el dinero <;¡Oe ahora les 
reporta la indemnización por sus ex bancos. 





Alvaro ECHE\l?iRRIA ZUNO ··, 

Rodolfo Echeverría está presente 
. ,;, , '~ 

l;iacé un año que Ro­
dol Pi\_ Echeverría Zuno 
-herii\~o, compañéro y 
amigo ..:., dejó de estar 
fisicamente entre nosotros. 
Subrayo que sólo su presen­
cia material es la que falta, 
porque la huella dejada es 
absolutamente indeleble. 
Como homenaje al ejemplo 
que siempre fue , el espacio 
correspondiente a esta cola­
boración es ocupado por una resumida selección 
de algunas de sus expresiones públicas: 

CUESTION DE TRINCHERAS 

Los mexicanos nos hemos pronunciado, nueva­
mente, en la histórica jornada dc,I l O de sep­
tiembre, con toda firmeza, por la nacionalización 
de la banca, como una característica de nuestro 
desa rrollo político para perfeccionar la libertad y 
la democracia. Sin embar901 las acciones más enér-
gicas y decisivas del Estado Mexicano no pueden 
provocar ni derivar en la nacionálización ;fel apa­
rato productivo, si no existen las condiciones obje­
tivas para lo que algunos denominan el asalto defi­
nitivo de lás mayorías nacionales en los escenarios 
económicos. El manejo de los tiempos, la adopción 
de diversas combinaciones de medida de política y 
el establecimiento de alianzas nacionales son 
prerrequisitos ineludibles par a una acción inteli-

gente y madura. 
Por lo intrincado y complejo de nuestra polltica. 

interna y de las relaciones internacionales, ignorar 
las leyes de comportamiento y de la reacción de loa 
contrarios puede causar gravfsimos daños a 
nuestra economía y a nuestro sistema de conviven­
cia, y puede implicar el aventurerismo político de 
la oligarquía criolla y sus socios foráneos . Históri­
,:a;ente, entonces, quienes por nuestra función 
ejecutiva, legislativa, judicial, periodística, acadé­
mica, productiva o de organización y movilización 
política, participamos en el disetio e instrumenta­
ción de la estrategia para nacionalizar la economía 
y, a partir de ahí o simultáneamente, el resto de las · 
áreas de interés colectivo, debemos estar alertas a 
las actitudes de las minorías afectadas. 

Los Abedrop, los Clouthier, los Basagoiti, lo• 
Goicochea, los Clariond, y sus voceros, que no son 
muchos, pública y explícitamente se han colocado¡ 
en las trincheras enemigas. Ellos, solos, se han de­
senmascarado. Ellos, solos, se han vestido con el: 
uniforme enemigo. Ellos, solos, insisten en crear 
las condicícnes objetivas, para que el Estado Mexi­
cano, nacionalista y popular, conlin úe el esfuerzo 
por la recuperación nacional. Ya el Presidente afir­
mó: "Aquí se vuelven a bifurcar los caminos" . Co­
mo vemos, es cuestión de trincheras . (7-IX-82) 

LUCHA O COLABORACIONISMO ·~ .. CLASES 
~%,,,, 

A partir del primero de septiembre, con'1ª na • 
cionalización de la banca, la correlación de fu. -
zas, que hahia delimitadq al escenario político des-''. 

I ; 



de tci\udcio1 de la actual Adminiatración, ha re• 
qiltrad',_importantes mutaciones. La lucha de cla• 
NS• un luK1ho cotidiano que se ha ajuatado, ahora 
a las nuevas condiciona sociales. 

En ~riodoe d; relativa estabilidad económica, 
las demalídas obreras aceleran la acumulación del 
capital, al forzar a la industria a adoptar modos 
mü eítc:lentes para incrementar la productividad 
del trabal\ Como bien se sabe, los salarios y las 
utilidades ueden aumentar conjunta, pero ine• 
quitativamerite, lín perturbar la expansión del ca• 
pita!. Sin emb.uoo, la crisis ha puesto fin a esta 
simultánea a.In de utilidad•• y salarios. La rentabi­
lidad del capital, dicen los empresarios, debe •r · 
restaurada para que· el proceeo de acumwación 
pueda reanudarse. Las luchu económico ordina­
rias por mayores salario• adquieren,, u estu con­
diciones, implicaciones políticas, puesto que el 
salario sólo pu«{u crecer a espensu de Iai utilida• 
des. ,< ;,1 

Por wpuesto, los trabajadores podliáa. aceptar, 
nuevamente, y dentrcí de cierto• limitea, una menor 
participación en el producto social, asi ft.Í8N tan 
sólo, para evitar confrontaciones obrero• 
patrémales. En ese sentido, las organizacionea 
obrera pudieran· contribuir a superar lu condi­
ciones de crisis --crisis, por cierto, no provoca4 
por ello,. Pero dicha contribiíción no debe inhibit 
sua demando. Por et contrario, la persistencia de 
la lucha d.: clases es condición inexorable de­
sobrevivencla, incluso; del propio movimiento 
obrero. Is decir, la luch• de clasea no debe con­
vertirle en colal)oracionillllo de clase. Y ello debe 
ser uf" porque en ausencia de un movimiento 
obrero auténticamente revolucionario, cualquier 
crisis económtca prolongada y profunda puede de­
salar situaciones politicas que intensifiquen las po• 
sibilldades. reales de intentona, fascistu. Grave 
reaponsabilldad, como vemos, la del movimiento 
obrero mexicano. (l4•IX·82) 

QOIERRAR CONTRA LA CRISIS 

11 licenciado Miguel de la Madrid, Presidente 
de 101 mexicano,, ha expuesto, con Wl4 absoluta 
claridad, lu tesis fundamentales que normarén su 
gestión presidencial. Se trata, como él mismo lo ha 
definido, de un Gobierno contra la crisis. L decir, 
de una administración que deberá enfrentar los. 
costos sociales y políticos derivados de la profundi­
zación de nuestra crisis estructural, cuyas premisas 
se reílejan, ya, en una inflación sin precedentes; 
en el desempleo abierto inexorable; en una deuda 
pública desproporcionada, y u un gasto público 
disminuido con sus consiguiente, efectos en el res-
to de la economía. · 

11 coito político de la crisis o, por llamado de 
otra manera, la socialización y explicación de 
nuestras miserias y oontradicciones, delimitará la 
capacidad de maniobra del nuevo gobierno. Reco­
no:eamo,, en consecuencia, que por la crisis, la, 
posibilidades de respueata son evidentemente limi· 
tadu. No habrá, en. el corto plazo, soluciones 
específicas a problemas estructurales. 
sibilldad, como lo hemos afirmado en otru a-

, de que III no se profundiza la democratiza• 
el peía, es decir, la integración d«r u nuevo' 

social entre el Estado y la Sociedad, ésta 
al Estado mismó. La legitimidad del 

Gobiemó no reside sólo en el orden constttucn.nal, 
sino en. 11U. capacidad de respuem. · 

O renovamos el dWog~ democrático entre 91>" 
bemantes o gobernados, o la sociedaa meZi 
emprenderá un nuevo procese de desgarra 
y desarttculación. Lila ~u iMm preví• 
si.bles. Por ello, al Progtanus mriíedlato de Reot• 
detu:rd6n Econóndca habría que acompaAarlo de­
un nuevo proyecto polib que r-.ueve, por su 
parte, al pacto l'itcional. lconomía y política, co-

• iiio IOI fines y lóit medios, no son disocia.bles. ta 
altemaüve, quiérúe o no, Nria la sudamerícaniza• 
· a6dD de nuestro sistema de convivencia. (2-Xll-82) ~,,. 

. MARGEN DE MAIUOBM. Y ESPACIOS 
"' POIJTICOI 

Napoleón dec._ que la política era el arte en el 
manejo de l.u combinaciones, las probabilidades y 
los tiempoá. E, cierto que el Liado Napoleónico, 
centralizador por antonomasia, constituya uu fase 
evidentemente atrasada del deNrrollo d• las fuer­
zas productivas y políticas de cualquier sociedad. 
La concentración del poder, al atrapar en la Clipu• 
la a los servidores pd.b1icos, cucela el diálogo con 
la sociedad. Por ellos, lín la gestión democrátiea, 
es decir, sin la participación social en todo acto de 
gobierno, I.u soluciones y respuestas oficiales a la 
crisis correrán la suerte del anonimato social y, 
consecue:nteme:nte, carecerán de legitimidad 
política. La capecidád de maniol:>ra del Gobierno 
Federal depende, ento:ncea, del eatablecimiento 
de renovadas alia:n.111.1 con su iinico interlocutor vá• 
Hdo: la sociedad civil. 

Loa espacios ;,olfticos en lo, qw, el Estado 
puade desenvolverse están en función de un nuevo 
contrato social, que plasme, con todo rigor de­
mocrafico, un nuevo consenso popwar qu. le ga• 
rantice el Presidente de la República la suficiente 
autoridad moral y la necesaria legitimidad social 
que toda crisis estructural exige. Por el contrario, 
en cuo de que el lstada.Mexicuo opte por prote­
gerse, m.onolitic.mente, contra toda concurrencia 
y contra la movilización auténtiea de mayorías y 
minorías, provoca:á su enaimismamiento, esto es, 
será el primer prisionero de ,u propia inhabilidad 
política. • 

La crisis económtca se empieza a expresar ya, 
cada día con mayor nitidec, . en las relaciona 

políticas de 1- sociedad mezicaú. En la perspecti• 
va histórica, el Jefa del Ejecutivo sabe bien que la 
única alteñti1ativa posible para encauzar libremente 
Iu deman populares¡'. es la mOVilitación de-
mocráti~ d energía IOCía.l sometida,· ahora, por 
la dinámica los acontecimientos económicoa. Y 

Simple , Nncillamente, con 
, uel reencuentro co:Q 

los ricos de nues&o Sistema de Go-
bie -Xll-12) '?ffe;, • 

RodoUo Echeve/ía-Zuno está presente. 




